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Gftrtaffeua, I«a Unión y Diputacio­
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î A-IMaUEZAiApRÍCOLA DEL RIF 

M»tíüÍÁ 
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lEl'Eif^esuna deiarSvfft̂ îMMs m|á.Snfaieriao«as> jü f̂eüaoes del̂  

El Rif y la'éi;íiigra'6iín'^'obiw6s es¿á;fit)les. 
La guerra se 9,píp?cÍHia, á.anás aiwJíir; 

yamos á iclla llevad,os fatalroeftte, sin qué 
esté en nuestras manos el eivitarla. «El 
Imparcial» del sábado, en una r t i cu l f 
altamente patriótico y admirable, cora(|) 
saiyo','da ya la voz áe aterta é interpone 
sagran autoiidad para tiecirleá la opit 
nión que el peligro es vecino. Nanea fti^ 
oíipo ái miilaiaí«no»ánda de q u e * ! re-j-
putado rotativo d e i a calle d®) iMiesoner(| 
Romanos ecbBKÍai.to(iOi,isa> .viaünaientí^ 

, "dentroicoando creyese: ^lasfada la* hon, 
. d^ la Píitria; simpr^a la.biao>asi, y. dí^^qu 
arranca su inmenso prestigio.. Pero > s< 
hace indispensable que toda la Puens! 
española secunde tan. santa acci9n,,yí 
que esa es la única esperanza jque 1* 
queda á España. 
"El gí5iré>n'6' debeler iér pres'énlé-

segurjrt^ttep|.i |pii6; su |p^fi|)tismo 
prev f sliM ft^bblran-^q ue4ft4áf45am pañí 
de África, \&a guerrillas volantes son e 
alraadeUrjercitOidQJavasion.pl> ^rticu 
lo irtio anterior hablaba de Ja iQflgwi^-

...cióado fiMa dase d« ÍMeíK^Si-OSíistpifct̂ r 
.Rspaíia,wás de nn cente^iiar-.^© jefe? 
.capUane$ vjJeposo» ique«,«stán!de .Jfeem-

,plaz,Q,.,los Guales, p!Q.iwan. forpiair. esas 
guerrillas de penelr-aciún, v,angnaB4ií 
:vigilante 4ft:las tropas..j,!6gularas; y- v^-

, dadera base do esa ,oíase J e . »gueiH'* 
•Déiiseá 9sü3p.>)efes y capitanes €l..,dere-

; .eho,deali&bap.«tin«ti'!uii',8u%,giierri^lf»^j 
,antw4aido5|nio*B».«ont&remos, cea, 10 
12.000; hOiBabres». quefformarániunf^njwn 

i bre4eco,jQb8ti«ntes,entusiastas,brio^s 
, fiiertes, .temerarios,, icápidos como 

vientOíy.c^aces de irapooer la ley .4e 
Yuncido ¡á las tvichas boi'boriscaáf (Rspî G 
qiso q«e DOS cenTeiwauíiosi, siiiieiiioB di 

..iCOfl«eguir el fcuttvde Jn csflapaña» qu^íls 
, guierrartdeiíhora no(}SíHtá%.q«e',:el em-

palíjije oowtaqji^Ua gloiHosa»i«ter'í'«inpids 
,en;ia,tpj?re Berpiejade «animada, y he-
jBtt.Qs de hacerla) i)»jipi las mismasieyes ge 

.^era les con quetse hizo la íiaflonquista, 
Todo el Ijyércite, lo misíao-&ii¡«'eguletr 
que el^>Mrirtllero,,hsL4^ ser Yplwntario, 

, .y ha de i r á luchftK.poB Jíi gloria y. peri ¡4» 
conquista. De ese mod», naiie-stî a/: accipn 

, aei'árfiegnra y,poc(scrii«nta,,y,an.ei inte­
rior. de.Esp«ña,na habi-^ pfotasta ni cop 
flicto,de nihgnnaclase, , >; 

; Sigo hablando de la Hquexa del Rif; 
hoy me toca hacerlo de su suelo y 4e(Su 
clima. 

/&'f^iít;uieee éeaic:':^f%viáj¡aii^ terreno 
culHr.aúo y fértil, y en verdad que seria 

.,4i:fioi^ í»B,Qt>|itis»r w.t»da.^i}pl*iietí»^ai 
zorfa dé tiy^ra'ft la- IjneiiiiáS prOf)fi 
se le pudieraáplicaBiasta.pailabra. El Rif 
es do lo primeramente rico, de lo prime­
ramente produétivo' y ubérrimo; su cli­
ma,, ppc^yai-i^doy 4if®';^te, permite to­
dos los cultivos' dé' la tierra, desde el 

,,(̂ tafi"A4J'*''|•,*?*« f̂̂ 8 '̂'ÍP<li'>•»l*>^ t̂̂ iy.& •̂mo 
y de>eiáa^9,?estt)«rAn4o.?ó}o la^'WíPteddfla 

-de jla>-,íOi«ilisa<JióW-parái!fl6í>Wiinars»'.«i 
.'denesiy'ímtos/Se'sapoiMa q««iiHl -Rifuno 

. 'tiene agóa^'aia íiayi^aireí» *l eî bei q-we 
> atest»f^ aguas'ittás ricas rti*(Mistab'áíifl«n-1 
tes gh^ estét)^<lá*¿<íide'AfHc'á'. Éí chetalf», \ 
siquiera sea somero, de la región ¿fafi.í 
una idea de cuan cierto ,es lo qq^ digo. 

Es verdad,q»e la z^na de 1,03 Kiilad- i 
_Settut,rl9a^BemT]üMl,l9^.BeDÍcBu^Y.ahhü' 
y gisan .paiieidei los iMí»l̂ ?i copstituye un | 

i!gr£^b'd)esiert&i leti ei qt ieno iseí ásM. árbo- j 
ilieeifapeDasiai ihay,(torn«nte«'de> a^goa. i 
• Bstasl tierras- gpewíseásí y Ugeras^^iijoblá- i 
das'détíribHs h^óHiMas y de-pastores, só- j 
lo'están tapizadas dé tlrt«rai»ís'ibla¡ncát, i 
de esparto y de hierba. Por eso son uti- i 
lizadas por 1,Q¿ átr?íbes tpá^feiflíantes pa^a i 
la cr.ia^gaj}ados,.4» lois «uj^l^Sjiinroeinr' 
jm rebañpR de cpauellos/,caballos, b»©- ! 
yes y.oaPBiei'os viven y-iSi», ajijltipüciap, i 

1 pneducierado un ínmiensoifilótt'ide riqne- ; 
za.íMasiitiéwgttse presentequespon 1^ dé»-! 
sidia é'ignorancia'de los moros,-*©da esa • 
regi-^n se-halla come se halla. Sin hablar 
del Mnluya y del rio Gúd, cuyas aguas, 
dentro de ciertas restricciones y ciertos 
cultivos, constituyen tui admirable me-
.diod.e regadío, el prí)greso.agKÍcola mo- = 
derno tiene maneras .íáeiles de-hacer ; 
pnoduotivas y fw;a<je3ie)»as.tiei?r?i5',esté­
riles; au ElrBBetgtyiea Ein&aret, que es ; 
aB!lo8¡teppeao>sd©qu» hah lo j la>oa^de i 
agua «sceijdente" está muy «er^cty'de' la \ 
fetí^eifltíie; la %aaT«iíaM!Íi^esiaría' -^ éí'mo-
lino americíánd'sei'ián'ái'téfácítós^a^Üáft. i 

tes átransÉocaoiar en un,paraiw la-oes-í-
tra virgen, DWtfiOí;i?adia!por centfirias dé 
inercia y abonada por sucesivas genera­
ciones de ganí^dos. ,S'ipópganse siete mil 
kilómetros cuadrados de tierra en tale^ 
condiciones, puestos de golpe á prdduí 
¿ Í P azocar, tabaco, legumbres, cereales^, 
vino y acei te ,y se tendrá una idea de la 
abundancia y do la pt^éSperidad qAe'poj 
dífaR-rendir. . .: I 

PeroeV Rif no és íí¿ító''Efr-Bwef'g f feU 
*>©AP«t̂ -hay ii»4s/íi*ií«<&ho''más,'' dentí^ 'tíé 
usBtacoideKtadoi^piatorasoo suelo^iiEíti 

la tribiu ide íleirnaaman, .feuyo- nonabre ha-»-
Ijileftp, si^vi^ca «Cuegrí y agua»; es^íecir^ 
«sol y imm^^^d», íyjjial^.enclavadaí entré 
el rio Kerty,-el rip Hadid, ó «i'io de hie­
rro», f fecqn<Íai?dp ^n su^lo además los 
ríos Beni-Tabaan, Sidi-Diñs, Mermi y e 
Bu-Azun. De todo lo cual resulta la grar 
píatticie de esta ktbíta tt'áhsformáda eri 
Hn-rerjélllcHo dé hermosura y fingüe 

•de.pt'Odotícíón'. M. lade de Jas tierras de 
los^P-emsaman lindán'tefe f^fracrsimas^ dé 
dos Beni-'UajsagnBl^'pais^ubieFto de.una 
iyegeta«ida!.eiluteeiíante»i^-a6 nnde.ttoe^ 
cosechas al año, regado por losoaudAlo-i-
sp,s,,NeHpr y ;G.î is,, IJ^np, de . alquerias y 
jardines, Y,I ai\i ;djpfl,d«> la imano del, hom­
bre no Uegisi,1os bosqu^ d.e Ijiigueras, de 
almendros,'dé granados, de encinas y 
pinos, ofreciendo sus sabrosos tesoros 
ál que quiera cogertbs.''Í>érstíeloiliB loS 
Benii-TJariítgiifelM'éícho un hoítablé"es--
critor-afpriitórsta értrarijaro queíi^pro-
idtKíe ̂ dosilosi frutos )> 4iodas las' legum-
birest <de la oréaoiáii^jtpadíendo liñadifisé 
(|4Pitambién, -todapi las floresi, y/ que suá 
silos almaceftanUigo y jnaiz «n-eantida-
des fabulpiSas, y (jue su^ pi^e^'-^s ^arian 
las mejores carne^.ylos m^s espléndi­
dos rebaños, j ' que en sus bosques rebo­
sa la pululante qaza. 

Con ser esto tanto, j\o es aún el ÍÍI^-
mumiLosBeni-Bu-Frahh forman una. 
gran llanada sobre el Meditelcráneo, 
frente áP'Peflóñ' dé- Viéléa, acotada dé 

njárdiríía, pebtádaí'der hBWüás, en la tfue 
los'«erdales^iktsihal^as;: las lentejas,''las 

- JaroRtálitzasimássabrciisasvallnrnan'cnn los: 
(líanafljDs,/ lasipalídetias, los.lolivos, = las. 
parras y los árboles frutales de variadps 

„tipo^,y.todoi«sto, viñflcadp pon cristali-
na,s corrientes que s«,desli«an enU'e már-j 
genes dé inorados, lirios y de laureles; 
rpsa! ¿Y las viñas de los jBeni-Gmil? ¿Y 
ías áoreslásde los Berii-tllixxec, llenas' 
de colmehares y de jazmineros que ali­
mentan e lKer ty el río Sidi-Salah? íPoes 
-qfié dii^é'de ios Betti-Tozin, situados á 

-««tillasjdíel ygpwii q»w iformai más liacia; 
-^iMeéiterpárieoiiiel iBtt-iiAtzan, poblados 
4 a biosq oes-I del inaiiai^Q»taMiBdarines,|en, 
los que se enredan las retorcidas parras; 

,de,uífa mose^tiel, c o ^ ^ s aelv:a*4® n*^a-1 
, l^es,,,de, higií.ep^s,, da.plátWio»>; y<i*s .espe-; 
siiras impeneifables da sus. verd|es mon-, 
tafias, macizo^ dé éncinais, alcornoques, 
olmos, fresnos, sabinas y lentíscoís, gua - ' 
ridas de los monos, de losjatialíes, dé los 

'bháeafeíé.-éér'líís tóáias, de las - jráWtéras 
• yde-todáf clase d€í teaza gr&Me y mienof? 
->"SoBf* la toWíílfePá Yebel-em-Ai'ez ó 
•8*'é/va'íl& ios o«dr*osí llaraadá cow razón 
«üxí'ii/y9esWe*iíftf,' vi»éninlas'4áreí'*i*b€js 
-bt!«vas>d|9 IpslBani'^Buysizar, ios Beiá-
.^au)«8 j . lqs iBieqinSedat..¡Ea> ia«,«¡(¿«íni-
. de sde los. oK)n.tep,<de^Uimjbca, la nievie 
Ji^i tQdo»^ ajioi JÍ;1 .país, es. ni);pur0( bps-
jl^Ae,,}jp^p]^píií^d08. yallfs pvotiueen no­
gales y viñas, ̂  dé la sabrosa uva Ijiacan 
los naturales el émbríag£>¿;^&^^jB^ue 

,eii^ienjié.'la,s¿i}gré, de, los'dispTuíps'^ mo­
radores del Yébálá. Lo^ cedros seculares 
cubreijá millones la que'l()ra,da extensión 
de éste inmenso Líbano, y entré los picds 
ciclópeos y por las roturas dé las peñas 
se desborda en rail- ca,5icadas pintorescas 

'el>guá ci'istalina que forma allá en lo 
hondo los riosMestasa y Uringa, y,.hacia 
el Sur, las primetas fuentes del caudalo­
so Uarga. Estos saltos del líquido ele­
mento son la mina de la hulla blanca del 
porvenir del Rif. A la pai>defl9í\toesvlía-
bilas antes di«has, pero ftlgo-»ás bajo, 
en laísieipra', viven losTai^uis y los Zer-
.ket, vegetando sobi'e un suelo encanta­
dor de praderas da flores, de huercas 
frondpsisimis, en las que, . altm^iAi|do 
con el ¿n¡ro'6/añcp, ppn.las fetfííibre'sy 
¡éPrí las horlalizá's, ci'óceh el hpgkí, la v i -
15á,^lilttieíi»ii4,'lá erttíiáil el ák-gim', el 

1lÍbárt¿otitiertj,' él'rakhzáíiÓ,' hjs' ^jefhíles. 

la 
peí 
sentt 
lares, 

,-*reíi«©l-
*Tacidad 'ei 
bres. La ma. 
bus es la de 
trincado de h. 
imiwitoísílKert, 
res. selvas bravea 
el león. 
..Si<>tetizan4Q: ElK 

de el punto de vista agí 
.El sólo puede mantener sii 
ta gente como todo nuestro 
iio de Andalucía. Suposición 
ña resdelvé'de golpe la crisis ei 
y de miseria por que atraviesa 
clasg''|fábájádbráriEh 'elTíif, las QG 

\ (|£|f i ^ t t í ? ; U«|B llttfíaat cQriS«Ji«e, 
t«fe*íé««i%*'̂ ha»lií]V*Kyo, y-ip^íeeí*» 

tes rios que bajan de- las montañas i 
i.gaa'casi>t0da su extensión, transfoá'má 

dolaen «n verjeU No sólo¡ elRiísesMífit 
-poi? sus minas^que ya fuerái lesto ,bas-
ítaote .parflj .conducirlo,^- sino que su 

.íab*»ndancia «R gmnosj en fr«.tosj en «la-
"ídei'as, en carnes,; en lanas, ea sedaren 

miel, le ponen á la cabeza de los-ipaistes 
privúiegiadois del inundo. AlU«e>oultivan 

¡«Itrigo, la aebada, el:maiz,.ilasjlegun-
f>bres, el-tabaco^el AÍV, e l algodón, \M caña 

de azúcar, todas las hortalizas ys la ma­
yoría de los árbQlesdel- gloho, rináien-
docieoto por uno, y se cultivan sin ape-

. mas dirabajp, pues la Nata raleza hace «lia 
sola lo mayor. ¡Ir al Rif es ^Ivaroos! 

-íQueilo sepaEspañal 
Mas no se imagine nadie que i por; la 

«olo«ización militar que ei6Íg© la«on-
quista de ese hermoso suelo,, nosoü'os 

- t̂vamos. 4-cometer una acción de expolio 
y deTapiña. Nada de; eso. Eae l Rif, casi 

f todoi 'está ii ncultOj son • tterras • la. mayo i?ia 
sin dueños, comidas del .bosque,- rde Ja 

. Bsalaza, de las chuiiniberas y d«li eíjiarto. 
-(Sacarlas, á.producción es" ^ealisar «Ba 
obra ideihumanidadi i,Esas tierra» i d i ^n 
ser de los soldados que hagan la caflapa-
fia, tropesí wluntarias—no lae cansaré 
en repetirlo,—verdaderos cruzadpsique 
vayan a esa empresa de civilización y ^e 
justicia. Tomar ptro camipo será perder 
á Eíjiañaí porque el estado de errada ob­
sesión eu que yisre aquí la masa,pQpul8r 
con respecto á esa,g*ierra, nos traerá 
conflictos interiores que, sobre deshon­
rarnos ante el mundp, ppndrán á la Pa­
tria en trance de muerte. No se,-fije el 
Gobierno en la hulmildad y modestia del 
que hace estas observaciones; fíjese en 
su deber para con la Nación, para con la 
raza,j»at:a «)i}, .e | |e^u^l^ ^ Upado, en 
cuyoTeífirf i ^ flíJe 
da mi alma. 

íefllo i#eña to -

' (Labriegos fte nuestros agostados cam­
pos,, pob^esi obreros de las fábricas y de 
IftSrminaSy no emigréis á la Australia»; á 
.la,Ai^ntina,,al Brasil, á Panamá; id. á 
Melilla, allí está el pan de vuestros lu­
jos y la gloria de España! 

Tomcis Mae'sfre. 
' ; San Javier (Murcia), 19 Septiembre, 
"Í910. 

ISítíliiPIlAIQ 
^ A ^ u f t * ^¿mm ac f baifío*'ÍÍCf*&os 

Dolores nos manifiestan que se está 
haciendo muy necp^^fio qn eyp4ici^-
de barrio una inspéfeéithi' d e VíViién--
das como la realizada recientemente 
eñ el de la Concepción; donde han si^-
do 'c lámuradas varias casas por nó 
reunir las necesaria» condióioneS' h i ­
giénicas. 

En Los 'Dolores, hay muchos edifi­
cios en pésimas condiciones de segu-
Hdad y de higiene, en algunos 'de los 
cuales habitan familias numerosas en 
funestó'habinamicnto, que pugna con 
' lamofal y con los preceptos de e le ­
mental "salubridad, no reuniendo, por 
t)trá parte , álg'unas viviendas, las c6n-
'd idbnés 'de ventilación y demásane-^ 
j a s á lo preceptuado S e s t e réspectd. 

..En ei eaníro 
bleci^aiaoatfpor^ 

; 6d-iflet@s<h«l9Í!tadOi. 
larefreMtver*id"08 «t. 
pósitos de basuras en 
Todo esto ^ue s6=noá d. 
visttieVitiMóá tddotríincv 
t r iada tatiimpcff tan te. Y ya 
realicen otras obras de carácii 
banp y oraanjental qué reclama .^ 
taraente el v.ecin4arip,.como aluj. 
brado, arjTtíglo 4 e earr i^era y.fif^lles, 
.riegos y')lifüpieaa8,i piorcío-raeno» que 
se iivspeoeioDeh'Aigtinaá <v ivSendasi del 
todQiantiíiiigiéaicasy'«[ue se supr i ­
man cier tos ' fbeos tlei'^kifeceión quej 

«conírtítuyen- i3taa'"gnaíte'«toYeHaza frara 
lá '¿álüd'pí t íJ l ica y"ttaa"iüfrácción á 
las ordetiaü2á& Üigtéiíicas. 

• « É k i WMÍatfrfiM^M^¿MIÍJU>JÚ 

&épuseukres 
. 'Iii'itii-ft i l I I I ' 

La ihente soñadora..'. Esa vlá|era 
que étttre brtltnts tíe'effeUeño átempfe'ávaíjza, 
y que a-vétefe hl «abb1<y qué Wp«lra 
-t>Ué8 'lé»t»asttf «Vk tfé l# ésíJMíríhtóa; 

esa loca sublime, ítresolufa, 
que de amores y duelos es creadora 
f abiWidOna,̂ hi'̂ tíéHl» te buena tota 
poimS0i^r'Uii»«stéla «i^fiíKtora... 

Era que luegp, en el momento triste 
obsérvala*mhldád de ¿uífrttó tínftete 
ctia^tt ^a«*de8ért|ifitíia lénafeéna, 

y excéptica, (abrumada por el tedio, 
"duda que exista en'íá bondad serena 
pata tptitJS Bus mál« d^éíniédió... 

^oáqtiín Édrthiez. ^ 

tes t(tté den cuenta á éStáÁomi-
ní^aoidü de' (m^^quler déflcient-
cia que noten en él aparto din 
periódico. 

Ha f ^ M i i k ) «leWibs ünñ»f »<# Muía 
acom]|Mlt9aÍ le .« f i í f#n i l i i»? l l t i^ que- '• 
rido amigo el concejal de este Ayunta-
:m¡ento.f!ii'Ppai*cíío^Sá-sahez dedas Ma­
las-. 

J^ei í ureiMdo I 
Se encuentra entre np*£)[tros el joven 

poeta murciano, redactor de «Él Llbei 
páWk'Raíííón TOItóttés. 

Rthii» 

"Entre 'ésta sufr 
' deí Cu«rpp dé iHfarii*. 
• ábHéhdt)séí rápidáiaéhte ' 
^iatefltádora idea dé no éxislU 
r«di8líCÍBn'ptfsible;'d^ntro del ac ... 
tadbttti Cosas. 

En vano prdcül*an por éiiantos ttédií. 
'é^ári á'líu alcance, dentto de los' Ifóiites 
iqiteWdi^cipKnaies ta'arca r de tá que 
son • tátf^iaéles' observadores, hacer Ver 
latinjustidaque con ellos se comete al 

ibontleínartesdé'por vida á sus modestí­
simos empleos, sin hacerles extenslv*íís 

*íás ventajas que, aun Cuando no muy 
^p?aftdfeS'p*aralias que'merecen, disfrutan 
*por tftfft^téS'leyes stis'compañfei'Os del 
Ejército. 
* A^^stos que ya se les aíeguiraba, si 
"Wéñ lih' iñttdestísimo *-pdrvenir, en el 
'Oíitírpb de iflíidnád'MÜítal'es, puesto qufe 
pueden ingresar en él mediante éoncuit*^ 
'SO'ffiééIséfc'áflos dé' árttiglíédád- en* el 
íítbpleo, se les "ha concedido también él 
asééhSd á'dSbiálíés de lá tes'calaüó i-Bser-
va, con lo cual será ya absoHitamSénte 
linpdéfbléettcoWtt'ar hombres en el Ejér­
cito'íiue'tíón'tiiénos sétribios y una r e -
'gfniap'iltfstraciSn se'perpetúen años y 
ffños^ri e l empleo de sargbntos, en el 
Cual «e mantendrían no pocos, de estar 
bien iretíribuida y ínás considerada^ pero 
dB'todbS niódos, mientras esto ocurre en 
el'Ejército, donde Mta todavía mucho 
efáe hacer en favor del sargento, tene­
mos erí el CuérpO da Infantería*de Mari-
tta sargerttosque con éste empleP han 
hecho dos y tres campañas, contando de 
aí«7í y ofchd rtfio^ de sé^^icio erí adelante, 
étt'tíMó'^uéloS^'ásifaoáói'hog lucieron 
ya'sus'gritones en laS últittias guerras de 
Cuba y Filipinas. 

cíales . 
El antt 

fanteríade , 
Rio, que. tenia 
vicios y merecii). 
ta clase de que no¡ 
poder del señor mim 
proyecto de reorganizac 
por el que se creaba, la cU 
ciales, y dicho se .está que la 
de este proyecto, que habría dv 
tuir un positivo alivio para la cía 
sacgentos, constituye h o j para éstos u. . 
legítima y noble aspiración. 

No.j5ík î»mps s¿ c t o w v o inspector ga-
néráldoft Manuel del Valle, que en la 
acttiali'dad gira una visita de inspección 
á las fuerzas qué guarnecen los Aposta­
deros, patrocinará ese proyecto; pero 
nos consta que está muy bien dispuesto 
en favor de los sargentos, cuyos buenos 
servicios ha tenido ocasión de apreciar 
en su larga y brillante carrera militar, 
y esto nos MSta para confiar en que tan­
to él como el dignisirao Sr. Arias dé Mi-
r'afida, cuya acertadísima gestión al fren­
te'dé la Armada mei%c« elogios de t o ­
dos, aprovecharán la pióxima ruanión 
de las Cortes para normalizar de una 
vez la sitifacióli de los sai'gentos de I n -
totéria de Marina, coricédiéndoles las 
mejoras que táñ justamente reclaman y 


